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Conocía los fuertes desequilibrios
económicos y sociales de algunos
países que recorría en su siembra de
doctrina, y ante determinados
panoramas de pobreza y
marginación, recordaba a los que le
escuchaban las exigencias del
compromiso cristiano con toda su
radicalidad, previniéndoles ante una



falsa espiritualidad, individualista e
indiferente a la suerte de los demás.

Se comprende muy bien —escribió
en su libro de homilías Es Cristo que
pasa — la impaciencia, la angustia,
los deseos inquietos de quienes con
un alma naturalmente cristiana,
no se resignan ante la injusticia
personal y social que puede crear
el corazón humano. Tantos siglos
de convivencia entre los hombres
y, todavía, tanto odio, tanta
destrucción, tanto fanatismo
acumulado en ojos que no quieren
ver y en corazones que no quieren
amar. Los bienes de la tierra,
repartidos entre unos pocos; los
bienes de la cultura, encerrados en
cenáculos. Y, fuera, hambre de pan
y de sabiduría, vidas humanas que
son santas porque vienen de Dios,
tratadas como simples cosas, como
número de una estadística.
Comprendo y comparto esa
impaciencia, que me impulsa a



mirar a Cristo, que continúa
invitándonos a que pongamos en
práctica ese mandamiento nuevo
del amor. En Brasil —comentó,
durante un encuentro de catequesis
— hay mucho que hacer, porque
hay gente necesitada de lo más
elemental. No sólo de instrucción
religiosa —hay tantos sin bautizar
—, sino también de elementos de
cultura corriente. Los hemos de
promover de tal manera que no
haya nadie sin trabajo, que no
haya un anciano que se preocupe
porque está mal asistido, que no
haya un enfermo que se encuentre
abandonado, que no haya nadie
con hambre de sed y de justicia, y
que no sepa el valor del
sufrimiento.

A los que podían ayudar
especialmente a los menos
favorecidas desde el punto de vista
económico, les insistía: Hay que
intensificar las labores con



obreros y campesinos. Hemos de
ayudarles, con calor humano y
afecto sobrenatural, a que
adquieran la cultura necesaria
para que puedan sacar de su
trabajo más fruto material, y
lleguen a mantener la familia con
mayor desahogo y dignidad. Para
eso no hay que hundir a los que
están arriba; pero no es justo que
haya familias que estén siempre
abajo .

— Yo los pasearía un poco... —le
dijo a un venezolano, que le pidió un
consejo para educar a sus hijos— por
esos barrios que hay alrededor de
la gran ciudad de Caracas (...) para
que vieran las chabolas, unas
encima de otras. (...) Que sepan
que el dinero lo tienen que
aprovechar bien; que han de
saberlo administrar, de modo que
todos participen de alguna manera
de los bienes de la tierra. Porque
es muy fácil decir: yo soy muy



bueno, si no se ha pasado ninguna
necesidad. Un amigo, hombre de
mucho dinero, me decía una vez:
yo no sé si soy bueno, porque
nunca he tenido a mi mujer
enferma, encontrándome sin
trabajo y sin un céntimo; no he
tenido a mis hijos debilitados por
el hambre, estando sin trabajo y
sin un céntimo; no me he
encontrado en medio de la calle,
tendido y sin un cobijo... No sé si
soy un hombre honrado: ¿qué
habría hecho yo, si me hubiera
sucedido todo eso? Mirad, hemos
de procurar que no le pase a nadie;
hay que habilitar a la gente para
que, con su trabajo, pueda
asegurarse un bienestar mínimo,
estar tranquilos en la vejez y en la
enfermedad, cuidar de la
educación de los hijos, y tantas
otras cosas necesarias. Nada de los
demás puede resultarnos
indiferente y, desde nuestro sitio,



hemos de procurar que se fomente
la caridad y la justicia.
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